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SENOR PRESIDENTE ¥ VOCALES 

DE LA JUNTA SUPERIOR DE DIEZMOS. 


ILn Santiago Garda y Santa Olalla, Presbítero Dignidad de Tesorero de la tn- 
6Ígne Iglesia Colegial de Olivares, y Diputado provincial de Sevilla por el partido 
de Sánlúcar la mayor á esa superior Junta y del modo mas conveniente dice, que 
habiendo sido nombrado por la Escma. Diputación su representante en la Junta 
Diocesana de este Arzobispado ba tenido desde entonces constantemente ocasión de 
conocer la rectitud, luces y discreción de todos sus individuos» asi como sus acuer«* 
dos siempre conformes y dignos de tan respetables varones. Por esta causa ba 
ocasionado gravísimo disgusto al que liábla el haberse visto precisado por su de¬ 
ber á disentir de la opinión de la mitad más uno de sus compañeros , bien 
que acompañado de los restantes y entre ellos el Sr* Intendente de esta Provin* 
cía, manifestando en el acto á aquellos que sin menoscabo de la buena armonía 
y amistad que á todos y a cada uno profesaba, liabia de dirigir la presente so¬ 
licitud á la superioridad á efecto de obtener la reforma de una resolución y acuer¬ 
do de la Diocesana de Sevilla, que en su juicio agraviaba los derechos é interesas 
de muchos. 

Es piles, que establecido ya por déCréto de las Cortes y por Reales órdenes 
cuanto han de observar las Juntas Diocesanas en el reparto del medio diezmo, fru¬ 
tos del presente año, entre el Clero, Fábricas y demas partícipes eclesiásticos y secu¬ 
lares, se previene y manda que la recomendable clase de párrocos se divida en 
cuatro grados conocidos por la ley, desde primera basta cuarta clase, ó sea entrada» 
primero y segundo ascenso» y término; y en este concepto se señalan» como dota¬ 
ción de cuota fija, 3,300 rls. á los párrocos de ingreso, ó de cuarta, 5000 á los 

de tercera, 7000 á los de segunda y 10000 á los de primera ó término. INo ec- 
siste sin embargo la base ó regla que debían tener las Juntas Diocesanas para 
designar qué Párrocos Correspondía á cada una de las cuatro clases réferidds, y 
de aquí la división de opiniones en la Diocesana de Sevilla cüandó se trato de 
clasificar á los párrocos de su Comprehension, quedando en último resultado redu¬ 
cidas á dos: á saber, una, y fue la que prevaleció: consistente en la localidad, ó cla¬ 
se de población en que se bailaba la parroquial y otra fundada en el núm. de fe¬ 

ligreses de cada Párroco, opinión que fue > emitida dn stt origen y en su discusión de¬ 
fendida por el que suscribe basta qué fué puésta á votaCion. Esta se dividió, co¬ 
mo ya se ha insinuado, en igual número pot 1 una y por otra opinión, decidiéndo¬ 
la el voto clel Sr. Presidente gefe político de esta Provincia en favor de la loca¬ 
lidad, que, adicionada posteriormente, quedó en esta forma. 

Serán curatos de termino, todos los de población de mas de ocho mil vecinos, y ¿ 
quince años de servicio parroquial. 

De segundo asenso los de población de nías de cinco tnil Vecinos, y quince años 
de servicio parroquial) y los dé doce años de servicio parroquial én los de ocho mil 
vecinos * 

De primer ascenso los de poblaciones de mas de mil y quinientos vecinos, y diex 
años de servicio parroquial. 

De ingresa todos los demas * 





'jgor escepcion de la regla.' general los caras del sagrario de la sania Iglesia Ca¬ 
tedral se declaran de término; como los demas dé bphsicíon, colación y servicio 
parroquial , 

Los de las Colegiatas de Sevilla, Jerez , y Capillas de la Sania Iglesia se declaran 
de primer ascenso. 

Si la base de la localidad futí resistida por el.diputado de Provincia que firma, 
también lo íneron las eseepeiones citadas, porque el sólo nombre' de .privilegio y 
escepcion de la regla general, debe ofrecer reparo muy fundado, tanto mas notable 
que las Iglesias filiales de la Metropolitana, ó llámense capillas no están todas si¬ 
tuadas en la capital, sino que también las hay en poblaciones muy reducidas. Asi es que 
el citado acuerdo por principio de rigorosa justicia, y por razones económico-políti¬ 
cas ecsije alteraciones y modificaciones muy señaladas; lo cual se esplica mejor con 
casos y consecuencias prácticas, que con reflexiones. 

El párroco de un pueblo de 1499 vecinos, aunque sea único, viene á quedar 
dojado con. 33Q0 reales, mas al de la. capital con los mismos años de servicio que 
aquél, y aunque sea su parroquialidad de ciento cincuenta ó cien vecinos, llevará 
,1,0.000 reales de dotación. 

Por la contraria, él párroco de un pueblo fie los mismos ciento cincuenta, ó cien 
pobres vecinos; con lo£ quince, anos fie servició, llevará solamente los 3.300 reales 
fie dotación; y el, fie la capital, aunque su feligresía sea de millares de.vecinos ri¬ 
cos y acomodados^ reportará el máximum fie la dotación. 

El cura. de un pueblo del figurado vecindario, ó cualquiera que sea su número t 
que contaba con pingües agregaciones al curato en predios rústicos y urbanos, y 
aun pias fundaciones, que bacian subir su renta basta ser acaso la mayor de las 
de su clase, privado boy de tales.. agregaciones* contará solamente por cuota fija con. 
el mínimum de 3.399' reales. 

El cura de cualquiera de las Capillas,, ó Iglesias filiales de la Metropolitana, aun-' 
que situada en la Capital, ' aunque de los mismos ó mas años de servicio que losé 
del Sagrario, y aunque su feligresía seá mayor, que la perteneciente á cada uno 
de los ciia.tr o, del. misjno Sagrario* llevará no obstante la mitad de la dotación que 
los otros, sus compañeros., 

’ Y cuando existen tantas y tan poderosas razones en favor de los párrocos de los 
pueblos de menor vecindario ¿podrá agraviárseles, como no puede menos de suce¬ 
der á vista de la espUcada clasificación ? Estos párrocos de los pueblos de menor 
vecindario son quizá acreedores. á mayor dotación que los de las grandes poblacio-\ 
ciones, porque, continuándose por, ahora el llamado derecho de estola y pie de al¬ 
tar, este es mas productivo en las grandes poblaciones, como procedencia de unos 
feligreses ricos y acomodadas que suelen llevar el lujo basta la parte piadosa, y ad¬ 
ministración espiritual. No asi en las cortas poblaciones, donde la escasez y mise¬ 
ria aqueja al mayor número de, feligreses, dependientes de un módico.jornal adqui¬ 
rido en los trabajos de la, agricultura y como . sus necesidades son tan evidentes, al 
párroco comprometen de continuo la sensibilidad y- pocos haberes de este, lejos de 
proporcionarle, lucidos derechos y obvenciones. El párroco de una corta población sue¬ 
le tener falta de auxiliares para su ministerio, por que allí no los hay, ni el corto 
rendimiento de su curato, le permite traerlos de fuera ; y de aquí la precisión 
de hacer por sí todo el trabajo de. la administración espiritual de su feligresía, ha¬ 
ciéndose con frecuencia superior á sus achaques, y á veces á graves enfermedades; 
aí paso que el de la Capital y grandes poblaciones tiene siempre á la mano ecle¬ 
siásticos, seculares, y abundancia de ex-regulares, que con muy corto premio y aca¬ 
so sin ninguno pecuniario le sirven y auxilian en término de . hacerse poco traba« 
joso el ministerio parroquial. El cura en las grandes poblaciones goza las comodi¬ 
dades de la vida, y el dé los pueblos pequeños carece aun de los auxilios de la me¬ 
dicina en sus enfermedades. El párroco que tiene precisión de presentarse a su pre¬ 
lado por razón de su ministerio lo hace, siendo de ja capital, sin molestia ni gasto;" 
perú el‘ de los pueblos á costa de dispendios, y no pocas penalidades de viage. Don¬ 
de el cura está aislado tiene que consultar mas á los libros en los casos difíciles dé 








SEÑOR PRESIDENTE ¥ VOCALES 


DE LA JUNTA SUPERIOR DE DIEZMOS. 


Don San hago García y Santa Olalla, Presbítero Dignidad de Tesorero de la In» 
signe Iglesia Colegial de Olivares, y Diputado provincial de Sevilla por el partido 
de Sanldcar la mayor á esa superior Junta y del modo mas conveniente dice, que 
habiendo sido nombrado por la Escma. Diputación su representante en la Junta 
Diocesana de este Arzobispado ha tenido desde entonces constantemente ocasión de 
conocer la rectitud, luces y discreción de todos sus individuos, asi como sus acucr** 
dos siempre conformes y dignos de tan respetables varones. Por esta causa ha 
ocasionado gravísimo disgustó al que babla el haberse visto precisado por su de¬ 
ber á disentir de la opiuion de la mitad mas uno de sus compañeros , bien 
que acompañado de los restantes y entre ellos el Sr. Intendente de esta Provin¬ 
cia, manifestando en el acto á aquellos que sin menoscabo de la buena armonía 
y amistad que á todos y á cada uno profesaba, había de dirigir la presente so¬ 
licitud a la superioridad á efecto de obtener la reforma de una resolución y acuer¬ 
do de la Diocesana de Sevilla, que en su iúicio aorraviaba los derechos ¿ intereses 
de muchos. 


Es pues, que establecido ya por decreto de las Cortes y por Reales órdenes 
cuanto han de observar las Juntas Diocesanas en el reparto del medio diezmo, fru¬ 
tos del presente ario, entre el Clero, Eabricas y demas partícipes eclesiásticos y secu¬ 
lares, se previene y manda que la recomendable ¿lase de párrocos se divida en 
cuatro grados conocidos por la ley, desde primera basta cuarta clase, ó sea entrada, 
primero y segundo ascenso, y término; y en este concepto se señalan, como dota¬ 
ción de cuota fija, 3,300 rls. á los párrocos de ingreso, ó de cuarta, 5000 á los 
de tercera, 7000 á los de segunda y 10000 á los de primera ó término. No ec- 
sistc sin embargo la base ó regla que debían tener las Juntas Diocesanas para 
Resignar qué. Párrocos correspondía á cada una de las cuatro clases referidas, y 
e aquí la división de opiniones en la Diocesana de Sevilla cuando se trato de 
G asificar á los párrocos ele su comprehcilsion, quedando en último resultado redu- 
ci as a dos: á saber, una, y fué la que prevaleció; consistente en la localidad, ó cla- 
se l po lacíon en que se hallaba la parroquia, y otra fundada en el núm. de fe» 
igreses de cada Párroco, opinión que fue emitida en su origen y en su discusión de- 
tendida poi- el.que suscribe basta que fué puesta á votación. Esta se dividió, co¬ 
mo ya se ha insinuado, en igual número por una y por otra opinión, decidiendo-» 
a e voto del Sr. Presidente gefe político de esta Provincia en favor de la loca¬ 
lidad, que, adicionada posteriormente, quedó en esta forma. 

Serán ^curatos de. termino, todos los de población de mas de Ocho mil vecinos, y 
quince arios de servicio parroquial. j 

De segundo asenso los de población de mas de cinco mil Vecinos, y quince años 
de servicio parroquial; y los de doce arios de servicio parroquial en los de ocho mil 
vecinos . 

De primer ascenso los de poblaciones de mas de mil y quinientos vecinos, y diez 
anos de servicio parroquial. 

De ingreso todos l os denlas * 



Por excepción 'dé la regla general los curas del sagrario de la santa iglesia; Ca¬ 
tedral se declaran de término; como los demas de 'oposición, ’colciBüii -y i: skH>$c'fo'- 

parroquial, t 

Los de las Colegiatas de Sevilla, Jerez , y Capillas de la Santa Iglesia se declaran 

de primer ascenso. ... 

Si la base de la localidad fue resistida por el Diputado, de Provincia .que firma, 
también lo fueron las escepciones citadas, porque el solo nombre de. privilegio y 
escepcion de la regla general, debe ofrecer reparo muy fundado, tanto mas notable 
que las Iglesias filiales de la Metropolitana, ó llámense capillas no están todas si¬ 
tuadas en la capital, sino que también las hay en poblaciones muy reducidas. Asi es que 
el citado acuerdo por principio de rigorosa justicia, y por razones económico-políti¬ 
cas ecsije alteraciones y modificaciones muy señaladas; lo cual se esplica mejor con 
casos y. consecuencias prácticas, que con reílexiones. 

.El párroco .de un pueblo de 1499 vecinos, aunque sea único, viene á quedar 

dqtádo con 330.0 reales, mas al cíe la capital con los misinos . anos de servicio qnC 
aquel, y aunque sea su parroquialidad de ciento cincuenta ó cien, vecinos, llevará 
10*000 reales d.c dotación. 

Por. la contraria, el párroco de un pueblo de los mismos ciento cincuenta, ó cien, 

pobres vecinos; con los quince años de servicio, llevará solamente los 3.300 reales; 

de dotación; y el de la capital, aunque su feligresía sea de millares de vecinos ri¬ 
cos y acomodados, reportará el máximum de la dotación. 

El cura re un pueblo del figurado vecindario, ó, cualquiera que sea su número 
qué contaba con pingües agregaciones al curato en predios rústicos y urbanos, y 
aun pias fundaciones que hacían; subjr su renta basta ser acaso la mayor de las 

de su clase, privado boy de tales, agregaciones, contará solamente por cuota fija cotí 

e\ mínimum de 3.30.0 reales. . ... 

El cura de cualquiera de las Capillas, ó Iglesias filiales déla Metropolitana, aun* 
que situada en la Capital, aunque de Jqs iiiispio^ ó mas arios, de. servicio que los 
del Sagrario, y aunque su. feligresía sea mayor, que íá perteneciente á cada uñó 
de los cuatiro .dcl mismo Sagrario, boyará no obstante la mitad de la dotación, que 
los otros sus compañeros, . 

Y cuando existen tantas y tan poderosas razones en. favor de los párrocos de los 
pueblos de menor vecindario ¿podrá, agraviárseles, como no puede menos de suce¬ 
der á vista dé la espHcada clasificación ? Estos párrocos de los pueblos de menor 
vecindario son quizá acreedores á mayor dotación que los de las grandes poblado^ 
dones, porque, continuándose por ahora el llamado derecho, de'estola y pie de al¬ 
tar, este es mas productivo en las grandes poblaciones,' como procedencia de unos 
íeligreses ricos y afcoiflpd^os, que suelen ll.eyar el lujo hasta la parle piadosa, y ad¬ 
ministración espiritual. $o asi en las cortas poblaciones, donde la escasez y mise¬ 
ria aqueja al mayor número de feligreses, dependientes de un módico, jornal 'adqui¬ 
rido en los trabajos, de la agricultura y corno sus necesidades son tan evidentes, al 
párroca comprometen ele continuo la posibilidad y pocos haberes de este, lejos de 
proporcionarle lucidos derechos y obvenciones. El párroco de una corla población sue¬ 
le tener falta, do auxiliares para su ministerio, por que allí no los líay, ni el corto 
rendimiento de su curato le permite traerlos de fuera ; y de aquí la precisión 
de hacer por sí todo el trabajo de la administración espiritual de su feligresía, ha¬ 
ciéndose con frecuencia superior á sus achaques, y á veces á graves enfermedades; 
al pasó que el de la Capital y grandes poblaciones tiene siempre á. la mano ecle¬ 
siásticos seculares, y abundancia de ex-regulares, que con muy corto premio y a ta¬ 
so sin ninguno pecuniario le sirven y auxilian en término de hacerse poco trabad 
joso el- ministerio parroquial, El cura en las grandes poblaciones goza las comodi¬ 
dades de la vida, y el dé los pueblos pequeños carece aun de los auxilios de la me¬ 
dicina en sus enfermedades. El párroco que tiene precisióú de preséntarse á su pre¬ 
ciado por razón de su ministerio lo liare,, siendo de la capital, sin mplcstia ni gasto; 
pero el de los pueblos á costa de dispendios, y no pocas penalidades ele viage^ Don¬ 
de el cura está aislado tiene que consultar mas á los, libros en los casos difíciles de- 




su ministerio, como sucede en las cortas poblaciones; no asi en las populosas, don-; 
de ^ alJárróCOV la conáaltav 

No hay duda en que es mas laborioso el ministerio parroquial en los pueblos 
<jué en las capitales por identidad de razones, que la Excma. Diputación Provincial 
recbndtíió* en este mismo año, cuando dio ¿ su provincia cierto reglamento muni¬ 
cipal, ’al que concurrió el que firma; estableciendo dicho cuerpo provincial con el ti¬ 
no e impasibilidad que trata los intereses de sus administrados, una escala para las 
dotaciones de los médicos de los pueblos, en la que concede mayor dotación al ti¬ 
tular de las menores poblaciones, disminuyéndose la cuota en proporción del aumen¬ 
to de vecindario basta el punto de no conceder dotación alguna en la capital ni de- 
mas'populosas ciudades de está provincia, donde es mejor remunerado el arte sin 
dotación que en los pueblos con ella. .No de otra manera los curatos de la capital, 
cafe sin participación de diezmos han venido reputados basta ahora por los mejores 
d# la provincia, én consideración solamente á las obvenciones y derechos que aun 
se íes conservan á par que las esplicadas dotaciones que acaban de establecerse. 

Si estas no lo fuesen con la debida proporción, perjudicándose á los párrocos de 
los pueblos, se tocará otro agravio de importancia inferido á las Iglesias ó Fábricas 
de ios mismos pueblos, puesto que la asignación para el' culto y demas gastos de 
cada una es la mitad de la dotación de su respectivo párroco, según la ley vigen¬ 
te:. pudiendo alegarse en favor de estas Iglesias, algunas de las misma razones que se 
produjeron para la mayor dotación de sus párrocos; pues siempre las feligresías ri¬ 
cas y numerosas producirán mas donaciones á su parroquia que las pobres y redu¬ 
cidas y mucho mas faltando ya los templos de los regulares. ■ 

La clasificación én concepto de mayores poblaciones, forzosamente fia de dar en es 
ta provincia mas cuantioso resultado contra el medio diezmo, ó lo qúe es lo .mismo, 
contra los intereses de los demas partícipes, que en Cualquiera otra de España si se 
exceptúa parte de las de Cataluña, y es la razón, que en Andalucía por la fertilidad de 
su suelo y otras causas se halla muy reunida la población, contándose en sus gran-, 
des íCiudades y villas un crecido número de Iglesias parroquiales servidas muchas 
de ellas por dos, tres y cuatro curas párrocos, siendo de advertir que como pobla¬ 
ciones 'aútigUás y que siglos ántes fueron aun mayores que son boy, existen muchas 
parroquias ya casi destituidas de feligreses, que servirán para aumentar el .numero 
de las situadas en grandes poblaciones y por consecuencia el presupuestos de dota¬ 
ciones de primer orden. Estas han de ser satisfechas con el medio diezmo del ano 
prójimo, que ha sido de la mas escasa cosecha, y como es de presumir que no 
alcance á cubrir todas las atenciones que pesan sobre él, resultará un déficit á to¬ 
dos los participes, que se aumentará en daño de los de cuotas fijas conocidas ó se¬ 
ñaladas en la ley; pues estos no tienen que esperar mas que el mas ó me'nos tan¬ 
to por ciento que baya de rebajársele, á influjo de cualquiera desproporción que. se 
verifique en la clasificación y reparto de que se trata. Por esto mismo, exigía el qué 
habla sin haberlo conseguido aunque la Diocesana de Sevilla formase el presupues¬ 
to de Párrocos-y Fábricas en concepto de localidades y en el de feligresías ántes de 
acordar definitivamente sobre el uno, ó sobre el otro, para que cotejados ambos 
previamente, se tuviera á la vista el resultado mas económico de que no debió prescih- 
dírsc ¿en^ Junto de tanta importancia. Para graduarla basta conocer que el Arzobis¬ 
pado .de Sevilla, cuya Diocesana ío comprebende todo en el asunto de que se trata, 
no solamente contiene la provincia del mismo nombre, si no también todá la 
de Huelva, la mejor parte de la de Cádiz y aun pueblos de otras limítrofes 
á estas en que se cuentan mas de cuatrocientos curatos y proporcionado nú¬ 
mero^ de fábricas aunque no igualé al dé los primeros, de forma que siendo pun¬ 
to dé tanta atención parece que debió t-ecoilocerse anticipadamente al acuerdo por 
todos, aspectos. 0 

El‘político, no deja de tener lugar 1 por qué lós párfoCos de ío9 pueblos ejeréen 
sobre sus feligreses una influencia mayor que los de la Capital sobre los suyol ; y 
que miéntras menor es el pueblo, mas eficaz es la de aquellos. Asi es que, todo el 
orden moral, político, religioso de un pueblo no puede ménos de estar dirigido y 


aun garantizado por el Párroco, y corno esas reducidas poblaciones no contienen tna* 
autoridades que las municipales estraidas de entre los vecinos, serán siempre con* 1 
forme á la índole del mismo vecindario, ~y esta la espresion y producto de las má¬ 
ximas y conducía de su Cura. Por esto es interesante al estado que tan influyen-! 
te ministro de la Religión, sea de las cualidades y circunstancias mas recomendar 
bles, que en vano se pretenderán si no se procura asignaral ministerio una cuo¬ 
ta capaz de sostener á su poseedor con el decoro y con la independencia que de¬ 
be estar un Párroco. 

Por cuanto queda manifestado, es de desear que esa superior Junta ordene por 
sí ó en caso de carecer de facultad propia obtenga por su autorizada mano del 
Gobierno de S. M. una regla general que sirva á las Diocesanas para clasificar la* 
dotaciones, de curatos, y cuando menos pava testa de Sevilla, tomando por base el 
número de feligreses correspondientes á cada Párroco: aumentándose su dotación a 
proporción que sea menor su feligresía, teniéndose también en consideración la an¬ 
tigüedad ó anos de servicio que lleve en el ministerio, en lo que se concillará la 
justa recompensa debida á la laboriosidad donde quiera que esta se lralle con las 
miras económicas y aun políticas que ofrece este asunto. Tales son las causas que 
lian impulsado esta pretensión, y para facilitar su conocimiento á todos los Seño¬ 
res individuos de esa Superior Junta acompaña suficiente número de ejemplares, pa¬ 
ra que examinados los fundamentos y razones que van alegadas asi como la escala 
que á continuación se figura, esa corporación superior con sus mayores luces y co¬ 
nocimientos si lo considerase justo y conveniente adopte la totalidad ó parte de cuan¬ 
to queda espuesto. Sevilla 25 de Noviembre de 183 1 .z=zSaniiago García, 


Escala que se cita para la graduación de 
las asignaciones de cuota fija de curas 
Párrocos del Arzobispado de Sevilla 
por el año de 1831. 

Primer grado de Curas propios y únicos en su Parroquia» 

Con feligresía basta 400 vecinos. . » * 5,000 Ríe* 

Con 15 años de servicio parroquial. ... 7,000 

Con 20 de idem. . . . ..... 10,000 

Segundo de ídem. 

Con feligresía de 400 ú 800 vecinos- 5,000 

Con 20 anos de servicio....10,000 


TeTCERO DE IDEM. 
Con feligresía de mas de 800 vecinos. 

Con 20 anos de servicio. ............ 


3,300 

10,000 


Curas acompañados en una 

Cada uno con todo número de vecinos. ... 

Con 12 años de servicio. 

Con 20 años de ídem. *. 

Con 25 anos de idem. ... • * 


misma Parroquia. 

.3,300 

........ 5,000 

. 7,000 

. 10,000 


SEVILLA: 

Imprenta de D- «L H, Dávila y Compañía. 
A$o de 1837. 















¿mi ¡tiberio; como sucede en las - cortas poblaciones; rio así en las populosas, don¬ 
de tari fácil es al párroco la consulta. 

Ni t hay duda en que es mas laborioso el ministerio parroquial en los pueblos 
que en las capitales por identidad de razones, que la Excma. Diputación Provincial 
reconoció en este mismo ario, Cuando dio á su provincia cierto reglamento muni¬ 
cipal,-ai que concurrió el que firma; estableciendo dicho cuerpo provincial con el ti¬ 
ñóte impasibilidad que trata los intereses de sus administrados, una escala para las 
dotaciones de los médicos de los pueblos, en la que concede mayor dotación al ti¬ 
tular de las menores poblaciones, disminuyéndose la cuota en proporción del aumen¬ 
to: de vecindario hasta el punto de no conceder dotación alguna en la capital ni de¬ 
mas, populosas ciudades de esta provincia, donde es mejor remunerado el arte sin 
dotación que en los pueblos con ella, No de otra manera los curatos de la capital, 
casi sin participación de diezmos han venido reputados basta ahora por los mejores 
de-la provincia, en consideración solamente á las obvenciones y derechos que aun. 
se; les conservan á par que las esplicadas dotaciones que acaban de establecerse. 

Si estas no lo fuesen con la debida proporción, perjudicándose á los párrocos de 
los pueblos, se tocará otro agravio de importancia inferido á las Iglesias ó Fábricas 
de los mismos pueblos, puesto que la asignación para el culto y demas gastos de 
cada una es la mitad de la dotación de su respectivo párroco, según la ley vigen¬ 
te:.pudiendo alegarse en favor de estas Iglesias, algunas de las misma razones que se 
produjeron para la mayor dotácion de sus párrocos; pues siempre las feligresías ri¬ 
cas y numerosas producirán mas donaciones á su parroquia que las pobres y red u- 
cidas y mucho mas faltando ya los templos de los regulares. 

La clasificación en concepto de mayores poblaciones, forzosamente ba de dar en es 
ta provincia mas cuantioso resultado contra el medio diezmo, ó lo que es lo mismo, 
contra los intereses de los demas participes, que en cualquiera otra de España si sé. 
eséeptúa parte de las de Cataluña, y es la razón, que en Andalucía por la fertilidad de 
su suelo y otras causas se halla muy reunida la población, contándose en sus gran¬ 
des ciudades y villas un crecido número de Iglesias parroquiales servidas muchas 
de ellas p.or dos, tres y cuatro curas párrocos, siendo de advertir que como pobla¬ 
ciones antiguas y que siglos antes fueron aun mayores que son boy, existen muchas 
parroquias ya casi destituidas de feligreses, que servirán para aumentar el número 
de las situadas en grandes poblaciones y por consecuencia el presupuestos de dota¬ 
ciones de primer orden. Estas han de ser satisfechas con el medio diezmo del año 
prójimo, que ba sido de la mas escasa cosecha, y como es de presumir que na 
alcance á cubrir todas las atenciones que pesan .sobre él, resultará un déficit á to¬ 
dos los participes, que se aumentará eii daño de los de cuotas fijas conocidas ó se¬ 
ñaladas en la ley; pues estos no tienen que* espetad mas que el mas ó ménos tan¬ 
to por ciento que baya de rebajársele, á influjo de cualquiera desproporción que se 
verifique.cn la clasificación y reparto de que se trata. Por esto mismo, exigía el que 
habla sin haberlo conseguido aunque ía Diocesana de Sevilla fórmase el presupues¬ 
to de Párrocos y Fábricas en concepto de localidades y en el de feligresías antes de 
acordar definitivamente sobre el uno, ó sobre el otro, para que cotejados ambos 
previameptQ, se tuviera á la vista el resultado mas económico de que no debió prescin¬ 
diese en punto de tanta importancia. Para. graduarla bas,ta conocer que el Arzobis¬ 
pado de Sevilla, cuya Diocesana, lo compr.ehcnde. todo en el asuntó de que se trata, 
no solamente contiene la provincia del mismo nombre, si no también toda la 
de Huclva, la mejor parte de la de Cádiz y aun pueblos de otras limítrofes 
á estas éh que se cuentan mas de cuatrocientos curatos y proporcionado nú¬ 
mero de fábricas aunque no iguale al de los pvímeros, de forma que siendo puri- . 
to de tanta atención parece que debió reconocerse anticipadamente al acuerdo por 
todos aspectos. 

El político, no deja de tener lugar por que los párrocos de los pueblos ejercen 
sobre sus feligreses una influencia mayor que los de la Capital sobre los suyos y 
que miéntras menor es el pueblo, mas eficaz es la de aquellos. Asi es que, todo el 
orden moral, político, religioso de un pueblo no puede ménos de estar dirigido y 




aun garantizado por el Párroco, y como ésas reducidas poblaciones no contienen iua* 
autoridades que las municipales estraidas de entre los vecinos, serán siempre con* 
forme á la índole del mismo vecindario, y esta la espresion y producto de las má- 
ximas y conducta de su Cura. Por esto es interesante al estado que tan influyen¬ 
te ministro de la Religión, sea de las cualidades y circunstancias mas recomenda¬ 
bles, que en vano se pretenderán si no se procura asignar al ministerio una cuo- 
ta capaz de sostener á su poseedor con el decoro y con la independencia que de¬ 
be estar un Párroco. 

Por cuanto queda manifestado, es de desear que esa superior Junta ordene po f 
sí ó en caso de carecer de facultad propia obtenga por su autorizada mano del 
Gobierno de S. M. una regla general que sirva á las Diocesanas para clasificar laj 
dotaciones de curatos, y cuando menos para esta de Sevilla, tomando por base e ‘ 
número de feligreses correspondientes á cada Párroco: aumentándose su dotación 3 
proporción que sea menor su feligresía, teniéndose también en consideración la an¬ 
tigüedad ó años de servicio que lleve en el ministerio, en lo que se concillará ^ 
justa recompensa debida á la laboriosidad -dondequiera que esta se halle con la* 
miras económicas y aun políticas que ofrece este asunto. Tales son las cansas q ue 
han impulsado esta pretensión, y para facilitar su conocimiento á todos los Serio' 
res individuos de esa Superior Junta acompaña suficiente número de ejemplares, p a ' 
ra que examinados los fundamentos y razones que van alegadas asi como la escala 
que á continuación se figura, esa corporación superior con sus mayores luces y cO' 
nocimientos si lo considerase justo y conveniente adopte la totalidad ó parte de cuan' 
tp queda espuesto. Sevilla 25 de Noviembre de \&ol .—Santiago García. 


Escala que se cita para la graduación de 
las asignaciones de cuota tija de curas 
Párrocos del Arzobispado de Sevilla 
por el ano de 1837. 

PltTMER GRADO DE CüRAS PROPIOS Y UNICOS EN SU PaRROQüP' 


Con feligresía basta 400 vecinos* . . . . . . > . . * . . . . » 5,000 

Con 15 arios de servicio parroquial. ...... 7,000 

Con 20 de idem.* , , . . > . . , » . . . . . . » 10,000 

Segundo de ídem. 

Con feligresía de 400 á 800 vecinos- ............ 5,000 

Con 20 anos de servicio. .................. 10,000 

TeTCERO DE IDEM. 

Con feligresía de mas de 800 vecinos. . . . * ..... . . . . 3,300 

Con 20 años de servicio. . ... 10,000 

Curas acompañados en una misma Parroquia. 

Cada uno con todo número de yecinos.. 3,300 

Con 12 años de servicio. ........... 5,000 

Con 20 años de ídem. ... . ... 7,000 

Con 25 años de ídem. ... ... 10,000 


SEVILLA: 

Imprenta de D. J. H, Dávila y Compañía* 
Año de 1837. 












